
El gorrión y el pez

La puerta cedió:

Patricia feliz y olvidando los prejuicios de ser mayor, se dejó llevar por la niña 
que tenía en su interior.

Con su libro de poemas se sentó a la orilla del agua, empezó 

a leerlo olvidándose del mundo. De pronto, un gorrión le rozó las manos; 

casi le tira el libro al agua. No podía dar crédito: el gorrión se posó en una 

piedra que protegía el estanque. Patricia no salía de su asombro, un pez emergía 

y el gorrión picaba trocitos de pan y los dejaba caer en la boca del pez.

Patricia era protagonista de aquel espectáculo. 

Observando la naturaleza, solo hay que ver con los colores del alma.

                                                                           Patro Salcedo Poza




